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La Cruz de Cristo

La Cruz es un misterio que pocos comprenden, esto lo digo por la manera en que
muchos llamados cristianos viven en este mundo. Para nosotros los que hemos creído en nuestro
Señor Jesucristo, nuestros pecados han sido perdonados de Gracia. Pero desde el punto de vista
de nuestro Señor Jesucristo, es diferente, pues ¡El pago el precio! de cada pecado. Cada pecado
que te fue perdonado cuando creístes, El llevó el dolor del castigo en tu lugar. En realidad en el
universo nada es de gratis, cada cosa tiene su precio, y no estoy hablando de dinero. Su
sufrimiento no fue solamente en la cruz, sino que El estuvo tres días en lo más profundo de la
tierra; el infierno. El pasó por todo lo que un pecador tenía que haber pasado, y eso incluía el
infierno. “22 Por tanto, cuando resucitó de entre los muertos, sus discípulos se acordaron que
había dicho esto; y creyeron la Escritura y la palabra que Jesús había dicho.” Juan 2.22 Cristo
realmente: “resucitó de entre los muertos”, el Señor no estuvo como muchos enseñan
disfrutando con Abraham, y los demás del antiguo testamento, mientras esperaba la resurrección,
El estaba “entre los muertos”.

¿Qué pide el Señor de nosotros para salvarnos? Primero que creamos en El, y
segundo que vivamos como es digno del gran sacrificio que hizo por nosotros. ¿Estamos
honrando ese sacrificio o lo estamos teniendo en poco? ¿Estás llevando tu cruz o estas
disfrutando de este mundo como los que no tienen este llamado? ¿Estás viviendo a tu manera o
estás viviendo para Cristo? ¿Estás lleno de planes para tu vida en esta tierra o todas tus
expectativas están puestas el reino de Dios? Quizás alguno piense que estoy siendo extremista
pero que dice el Señor: “24 Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de
mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame.” Mateo 16.24 ¿Fue esta Palabra sólo para los
discípulos o para nosotros también? ¿Habrá cambiado el Señor? ¿Qué podemos ganar diluyendo
su palabra, o restándole importancia? Solamente nos engañaremos a nosotros mismos, si no le
damos importancia a cada palabra escrita en la Biblia. Tenemos un llamado que tiene sus
condiciones, debemos con diligencia a tender a nuestra salvación. Nuestro Dios no hace
acepción de personas, El no dejará de castigar a los pecadores sólo porque van a la Iglesia los
domingos. Solo los santos y obedientes a su Palabra entraran a su reino, no hay ningún
posibilidad de que sea de otra manera. “9 El que tiene oídos para oír, oiga.” Mateo 13.9
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